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PARQUE JOSE BATLLE Y ORDOÑEZ 
Fotografía del Servicio Municipal de Prensa) 


La esplendorosa belleza del Parque José Batlle y Ordóñez, en el 
que la generosidad de la naturaleza conjuga todos los matices 
del verde, ofrece detalles como el de la jardinería de e-te can- 
tero, que el lente del fo'ógrafo ha captado en primer plano, que 
contrasta armoniosamente con la exuberancia del conjunto 


Brillan t 
de oro. Desde Il» empinada « 


en la ta 


sta de la patria se divisan su encendido sosiego, el tenso 


cuadrilátero de una vela Viajera y la linea intinita de la rr »sopotamia argentina 
(Foto Oficina Nacional de Turismo ) 


EL SOLAR DE LAS CUCHILLAS 


“El aire de alegría que reina en 
:odo este país se e »be, en parte, a 
la idea de riqueza y de abundancia 
que dan tar excelentes pasturas, pe- 
ro £s debido, sobre todo, al color del 
elo que es ds un azul tierno ex- 
tremadamente agradable y a la luz 
que sin desiumbrar como en los tró- 


pICOSs tiene por doquier una VIVAact- 
dad y un esplendor desconocidos en 
! norte de Europa' 


AUGUSTE DE SAINTE-HILAIRE 


Voyags (pag. 214) 


EN RE los paralelos 30% y 350 de lat: 

tud sur y los meridianos 53? y 58% de 
longitud occidental, late, en el gran torsc 
telúrico de Sudamérica, el corazón verde 


le la República oriental del] Uruguay 

En el mapa político del continente nues- 
tro país aparece como un Pulgarcito apri- 
sionado entre dos colosos: el Brasil apoya 
la púa de su trompo inmenso sobre su fron- 
tera septentrioral y el rico triángulo de la 
Argentina lo flanquea por el Oeste con el 


N2484 


cateto que viene desde el trópico e irá a 
sumergirse en los helados canales del ar- 
chipiélago magallánico 

Constreñ'do por ese doble abraro, el te. 
Fritorio nacional de apenas 186.000 kiló. 
metros cuadrados de superficie, apoya su 
espalda cretácica en el árbol musical del 
rio paterno, se acoda con dorados brazos 
de arera en las playas del estuario del 
Plata y recibe en su pecho de granito la 
salada metralla del océano 

País de tradición terrígena y cuna de 
gauchos aferrados a la gen, el Uruguay, por 
Una especie de ironía tutelar, defiende su 
Carozo de firme sustancia planetaria en un 
nudo de ríos, mares y lagunas, circundado 
por aguas que car tan, que imprecan y que 
sueñan. En efecto, hacia el este se tiende 
la melancólica albufera de la laguna Me: 


su COrva espada, desgarrando con su punta 
el vientre de las selvas subtropicales; hacia 
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Conico, elástico y armor 50, uN cerro granitico del sur se dibuja sobre el arul apa 


sonado del cielo seme jante al seno de una virger. (Foto del autor ) 


el sur, el valle hundido del Plata tecibe las 
poderosas correntadas del Tigris y del Eu 
frates latinoamericanos. y hac a el sudeste 
el Atlántico antiguo y misterioso mueve su 
rueca de true”os e hila sobre las dunas co- 
léricos tapices de saliva marina 

Sólo el norte escapa, aunque acuchilla- 
do por el Cuareim y el Yaguarón, a este 
húmedo poncho que cubre las 6/7 partes 
del perimetro territorial 

Y el hombre que poblará y atronará con 
su épica turbulencia al solar cercudo por 
las aguas, también ha de ser, por pasión y 
por vocación, un devoto de la tierra firme, 
una esquirla dramática del edafos que lo 
fundamenta y corrobora 


No puede intentarse reco” struir la pa- 
rábola histórica del gaucho sin dedicar si. 
quiera un capítulo al escenario de su ha- 
zaña vital. 

Los factores geográficos gravitan sobre 
las sociedades con prevalente énfas's en la 
etapa juvenil de las mismas, cuando dialo 
gan familiarmente con la tierra y e] cielo, 
y en grado me-os intenso cuando han fa- 
bricado un caparazón urbano que las pro- 
tege con sus microclimas o un manto cul. 
tural que las envuelve con sus símbolos. 

Sin embargo, ello no nos autoriza a sus- 
cribir las veneralizaciones del determ'nis. 
mo geográfico favorable (la claridad del 
Ppensamic-to griego se debe a la nitidez de 
la atmósfera de la pení-sula helénica.—Taj. 
ne) o del determinismo geográfico desfavo- 
rable (la civilización nace donde la vida 
es dura. — Toynbee), 

Exageraciones de este tipo llevaron en 
el pasado siglo al franrés Alfred Ebelot a 
decir cosas como las que siguen: “La pro. 
vincia de Buenos Aires ha sido edificada 
Con barro, la Banda Oriental, con roca, No 
es detalle insignificante esto de pisar un 
suelo de gra“ito o de fango apenas oreado, 
Para principiar, no ignoran ustedes que los 
caballos de la Banda Oriental. algo bajos, 
pero alegres y animosos, tienen más firmes 
las manos, Mayor soltura y aguante que los 
de las p'ngiles llanuras de la ribera de en- 
frente, de los que, sín embargo, so- des. 
cendientes”, Hasta aquí todo va bastante 
bien, pues andamos por los dominios bio. 
lógicos del lamarckismo, 
en adelante, Ebelot delira: “¿Se habrán fi. 


temperamento 


« “el gaucho orie-ta] es más pri- 


ciones!” 

El medio no es un molde férreo, Puedo 
ecirse Que en Principio condiciona féno- 
tos de vida económica, pero es aventurado 
o fa-tástico afirmar que crea temperamen. 


glas, éticas y metafísicas de tUpo ecuato 
rial o hiperbóreo, de llanura o de montaña 
mediterráneas o insulares 

El gaucho oriental tambooco debe su ca 


rácter a la geología, al clima o al relieye 
áel suelo: otros factores Eravitan en su for 
mación con prioridad sobre los geográficos 
Pero la geografía tuvo su parte. Fué un 


teatro, fué un marco, fué un contorno. Una 
tierra levantó su latido baje el galope de 
los potros y u- cielo ordenó sus nubes so 
bre las frentes de los linetes, Una forma 
de ex stencia. la pastoril, originó la idiosin 
Crasia ganadera. Un inmenso potrero sín ac 
cidentes topográficos facilitó el deambular 
sobre las rutas indiferenciadas del campo 
primigenio, del nómada ¡ digena, del co. 
rambrero santafesino, del baqueano orien 
tal, del tropero, del carretero, del contra 
bandista. Un clima templado propició la 
vida al aire libre bajo las enramadas lle. 
nas de dichos e intenciones, bajo los ombúes 
folklóricos, bajo las estrellas mat eras. Una 
llanura c-dulada invitó al hombre a coro. 
nar loma tras loma, arrastrado por una cu- 
riosidad peregrina Nunca satisfecha y los 
abiertos vallas incitaron a vialar sin mo- 
notonías. descubriendo en jos bajos la bien. 
venida femeni-a de un Mate amargo o la 
emeción viril de un entrevero, 

Pero nada de esto s'gnifica que el me 
dio conduzra como una brida u oprima co. 
mo un dopal. Es un escenario y a veces, un 
apuntador, Lurien Febvre d'ó la fórmula 
no hay -ecesidades telúricas sino posibili. 
dades El medio ambiente muestra y la 
sociedad elije. La tierra propone y el hom 
bre dispcne, Y nada más, ni nada menos 
Con esta prevención en la mente subamos 
a la barquilla de un aerostato idea] para 
contemplar desde ati la confirurac'5- de 
nvestra coms»rea Pulsaramos paí la dilata. 
da melodía de Sus cu-hillas: heriremos las 
cuerdas de su arma fluvial con nuestra 
sombra viajera: describiremos A 
raspos su litóstera y nos mecerems en su 
atmósfera; interpretaremos en fín. siguien. 
do libremente la fórmula de Reclus. su geo 
grafía humana que es histeria precipitada 
en el espacio, y su historia que es antro- 
Pogeografía escalo-ada en el tiempo, 


te 


El paisaje natura] de la República pue. 
de dividirse en cuatro zonas de distinto re. 
lieve: la Eran región de las pen llanuras 
que cubre la parte central y sur del terri. 
torio; la cuesta basáltica del norte; el cor. 
dón serrano que lo sesga comn un tahalí 
rupestre desde Cerro Largo a Maldonado, 
v la Manura atlántica, domi-jo de la albu 
fera, la arena, el pantano y el paional, 

La 20na de las penillanuras n pen 'rolinas 
es el clósico solar de las cuchillas 

filo. 
sófico como un bue- viejo de la aurora del 
mundo, mesurado Como un patriarca vene- 
rable, cautiva, asi a flor de tierra, la roce 


Primaria el cim'ento azoico de nuestro edi. 
ficio terrestre, 


Las cuchillas, nombre con que el paisa. 
no Quiso sienificar el Papel de divisoria: 
de aguas que ellas juegan, no aparecen er 


de mis tempos de escolar, rua] si fueraz 


] Fusanos Bvanrando 
:n dirocciones dofinidas. Las cuchillas son 


s ondas inmóviles y múltiples de un océa- 
o de hierba. Son las morbideces orográ 
cas de la morena y yacente Afrodita del 
paisaje. No nacieron de plegamientos sin 
le desgastes. Son fruto de la erosió”, de lo 
ta de las aguar, de la garlopa de las me 


Oracion. del esmeril de los viento 

L jesta basáltica tiene otro origen, Es 

escuto eruptivo con que los volcanes del 
Bra cubrieron las areniscas de Gondwa 


12: la túnica de lava de un Neso plutóni 
ue abrasó milenios atrás al Herakles ju 
nil dej territorio. Lus partes más res 
tente de estos meláfiros sobrevivieron a 
lesraste de los arroyos y rioz que excava- 
mn su couce y es así que hoy contempla- 
102 los cerros chatos, las formas tabulare 
l norte. En esas mesas tendidas bajo 1 
toldos de cirrus las ágatas enseñan su son 
risa de leche y miel. En esos solemnes bi 
Mares planetarios zurean las palomas del 


4 


relampago y ruedan las bolas de fuego de 
las noches asombrada En esos mantele 
le piedra se celebran los festines de lo 
dioses amerindios. Y en ese horizonte pue 

to de puntillas no puedo olvidarlo vivi 


de mi infancia 


las horas más feli 


El cordón serrano es la unica linea d 
¡Muros del pais. Cerros generalmente cón: 
o vecen sus panes de piedra en el horrt 


medralicio de los dias azule se sucede: 
los nm 2 los otr con gimnastico ritma« 
ibiertos 4 veces por harap le enana ve 
getacion pe ulante desnud como la 
Iva bezas de los buitre ] 1 br 
elan, las mas. Nunca traspasan qu 
entos metros de altur y n 106 


ror tanto, de detener el paso del hombre 


le frenar las cuadrigas del vient de al 
ralar los recentales de las nube 
Finalmente, la llanura atlántica, prol 


sada desde Rocha hasta Cerro Largo, « 


«mo del ester dé garzas que meditan 
bre perchas color sangre, de las vibora 
que silbar su aulodia temblorosa, de lo 
mbreantes juncales que esconden a las 
mimas en pena, de las tristes cosas que 
tueron de la temible cosas qué 1un 
' n 
Pero nm el p ni los espantos, m 


las cruceras detie: 


el deambular de las 
bestias, el camino hacia las poblaciones, « 
recimiento de las sociedades 


Estas cuatro zonas integran la fisonomia 
le un pais accesible y transitable, surcade 
por 108 1Irroyos, canadas, torrerterás 
ngradores que lo irrigan profusament 
jue arrastran también sus tierras al océan 

Bosques en galería acompañan a las « 
rrientes de agua; otros, menós corpulentos 
tapizan las axilas de las sierra; algunos ma 
torrales salpican de tanto en tarto las por 
calenadas colinas y dos o tres ejércitos de 
palmeras levantan sus penach« MrOost 
Rocha, Paysandú y Salt 


Lo demás está bajo la egida de la hierba 


im tapiz gramineo apretado, jugoso, de 
lor oro en los veranos le apasionadi 
lor verde en los irviern cubre la Rep: 
blica entera con su alfombra nuttitiva y t 
ólica 


Sobre esas gramos corrían los dulces « 


nados de piel pintada £rmes y etern 

tandues levantaban 1 fin ¡iminare le 
us cuellc retozaban los carpinch 1 
ugote hirsutos y rodaban d tac 

turna le la prehistoria. Sobre esas grama 
e desparramó el mugido de los toros y í 
elincho de los potrds, y florecieron los te 
eros zoológicos del ' vacuno lel equini 
11 amparo de un clima benigno, en un mur 
o de soledades tranquil turbadas d 


tanto en tanto por el manchado merode 
lel jaguar o por el salto rojizo del puma 


Sobre esas gramas faeraron 1 corambre 
crecieron las estancias cimarronas, br 
saron las lanzas de las monotoneras, mi 
neron lor enuch de mil batallas flor 
in los rocíos, crepitaron le sol: y mi 


luró el sagrado fruto de la patria 
Ellas fueron y son el tierno zócalo d 
tiestra riqueza, el esmalte noble de nue 
tros paisajes, la alegría de ruestros ojos f 
gador de contemplar la ciudad cenicienta 
febril 


Para termimar este viaje ideal sobr 
nuestro territorio falta hablar del clima que 
os envuelve con sus meteoros y hace gira 
las puertas de las cuatro estaciones 

¿Alcanza con decir que la carencia de al 
uras, la falta de bosques y el hecho de se 
1 campo de combate entre los siclones qu 
el campo de combate entre los ciclones qu 
e ofiginan en el océano, el clima templade 
que nos asienan las estadísticas es un mi- 
tico y convulso revoltijo de vermillos, fren- 
tes polsree, saltor de termómetro, solos 


Dosdo los bastiones de la fortaleza de Santa Teresu se 


do ¿a planicio 2 


sOrpresivas, 
tempestuosas 
manera nuestras sociedades 
perfectamente 
atmosféricos 


De cualquier 


y pleno aire, desestimando el 
ranchos, respirando 


de los pastizales, sirtiendo ape 
seu piel paquidérmica y bronceada 


setiembre 


chicharrón mediodias 


el hombre que nacio, pade 
murió en este pausado y 
supo incorporarlo 

celebrarlo 


campesinos, 
no poseen el sentimiento de la ns 
naturaleza. 


de constituir fragmentos animados del din 
torno que los rodea no sienten a los pal- 
sajes porque los conocen, no los idealizan 
porque los realizan, ro los ven como alge 
ascendente porque una inmanencia utili 
taria los engarza en su alma. Hay que 
perder el campo para encontrar entonc”s 
u paisaje. Hay que emigrar de ese un: 
verso como hcmo simplex y retornar ur día 
como homo dup.ex para hallar su clave es 
Mendorosa. Pero en ese momento ya To 
somos campesinos. Hemos comido la man 
zana del árbol del bien y del mal, y un 
ángel con armas de fuego impide que re- 
cobremos el paraiso perdido. La cultura 
nos devora con su larva pirrónica. Los li- 
os nos agobian con su toga alejandrina 
Hemos ganado la vida eterna de la inte- 
ligencia pero hemos sucumbido para la in- 
mortalidad panteista Renaceremos como 
espíritus purcs pero ya nunca más como 
flores del prado, como animalitos inocentes, 
omo árboles quejumbrosos, como maripo- 
sas nupciales. 


contemplan el ojo sin párpado de las laguna del Bicho y las sabanas anegadas 
odimentaria dol Este. (Foto dul autor). 


Pie-so todo esto mientras contemplo el 
cuerpo de mi patria que se duerme. Allá, 
en occidente, un coágulo de nubes anuncia 
la muerte del sol. Un gran pájaro violeta 
vuela sin ruido sobre las colinas. De sus 
alas caen plumas de bordes anaranjados, 
que al tocar la piel del campo se convier 
ter en copos de tinieblas, en algodones de 
sustancia nocturna. En el secreto corazón 
del mundo suspira un agua inmemorial. Oí 
go su divino gorgoteo, su reptar de ser 
piente sabia, su rumor de húmeda colme 
na. Cierros los ojos y cuando los abro, el 
solar de las cuchillas ya mo existe para las 
miradas: sólo es un pensamie”to y un per 
fume, sólo un pedestal de sombras y de 
estrellas, sólo la música de una guitarra 
lejana y el trémolo terrestre de un canto 
de amor 


Daniel D. VIDART 
(Especial para EL DIA) 


5ejo el ademán litúrgico de un osibo irvernal triscan las ovojas, el tesoro blenco de nuestro cofre pecuario Y aun sol de ancha son 
risa luminosa abriga ol paisaje con su poncho de patriarca. (Foty Oficina Nacional de Turismo). 


A L sembra del “bronce simbólico” as famoso Montalvo, con que nos obsequiará 


Due ly Opima cosocha de los lite n y noble cuna, en retribución al “Re dó 
des dul cspácity, Durue de 4 pac Y :4 que, coronando las brillertes festiones de 
tura "nuesrto impar ministro en Quito, don Julic 

Ayuz, la ofrenda de uno de DUEStros “Ar A. Lacarte, va a ser ubicado frente a] pala 
Eg”, que cor la colaboración del 22 do de la Cultura Ecuatoriana, institucios 
poeta cubano Juctor Andrós de Prod: mocida y admirada de tods la ¿nica 
Sueno, so ostenta en La Plaza de la Fi musa d del continente 
“ndad Americana de La Hubans, ne tra Ectas umpresas idcalos aunque de ls 
«+ al busto de Muní Y DO MOV y eres má -pule ta reslidad ¿penas bienen « 
“ Plaza “Cuba” co Montevideo. Hoy, ue: Dbosotíus el híbto que las impuls» y > 
ÁAntiga”, a desculcirio ute año «n Mar, Len. Lu trata de obras en las que part 
sua, dí ocauón a que con el poo de pm prenildados del goberm y hum 
emire te cancilles De. Oscar Sevill, SO tes del publ: im Liucums públicis y 
+, Nicaragua pusiese legación ea «l Un privadas, als valor de nuuitro acerv 
¿uay y nos regalaso una efigie de su lustre / alum de lue lueos y la csuuvlas des 
Tjo, Rubén Darío, motivo del MODUMENRtS — Una) todus los que MAD, a su vaz 


1: gran poeta que en breve y para una las fuerza cormrespuadieates de las nacio 
plaza “Nicaragua” inauguraremos este año ue hermanas, « una nuble ruedy de Du- 
on la emotiva presencia del Dr. Rubén ns Voluntad 


Darío hijo, actualmente embajador «e Lon- No es posible que demos ind'vidualmen- 
res. Abora, se halla en gestación la plaza to 2 tantos el testimonio de gratitud que 
Ecudor” para contener un eran busto de! merecen y el sentido y la trascendencia de 
A] cada etapa que se va cumpliendo. Además, 

para Que lo realizado sirva de estímulo a 

4] perfume as nuevas campañas, damos breve y gené- 


Ca roticia de la resonancia que tuvo, no 

'odavía la inauguración, sino la simple lle- 

d | ¡ada a Quito del busto de uno de los ma- 
e ores exponentes culturales del Uruguay, 


Junto al busto de Rodo aparecen su autor. el escultor Edmundo Pratt, y el fener al 
ie los ecuatorianos ansiaban poseer para Edgardo Ubaldo Genta autor de este artículo 
VONFATDOS EN Sy simbolo, generoso deseo 


Romance A na e mc tapear A SIEMBRA DE BRONCE 


2314: propósito que el escultor don Ed. 


uEdeO Prat uta “en y dunaciva de ls 


ne 0 co sor ps ie COSECHA DE FRATERNIDAD 


Zádivas del metal ; erte, ahora sublimado 


le valores anímicos, y, por fin, el Inten- se esa así en algunos de sus paragra- e residencial norteamericano han probe 
lente de Mortevideo, señor Germán Bar- a al obsequio ej que nos ha  g¿, e eficaces para nuestra re o 
bato, hizo culminar, no tanto por haber dis prodigado el gobierno del Uruguay; r tornadiza y versátil 

puesto satisfacer el reducido costo de la menos que el busto de José Enrique Rodó, Acaso sería posible señalar al Uruguay 
fundición artística, sino por el enorme s:g- uno de los más grandes pensadores y esti- como país del libro y del deporte. Por 
mificado que su alma comprensiva y gene- listas de América Latina, de evocación PET- igual, héroes Tacionales son tanto aquellos 
'0s2 supo dar a nuestro regalo, que se cum meanente por encima del tránsito y de las que cumplieron hazañas con la inteligencia 
ple en nombre de Montevideo; de marera contingencias del tiempo. Los ecuatorianos 7 con e) músculo. Algo más: no exste di 
que el “Montalvo” vendrá como ofrenda de debemos recibir ese obsequio y mar tenerlo VOrcio entre el pasado y ej presente. Julio 
Quito. Son, así, dos ciudades de América, con el más profundo de los respetos a las Herrera y Reissig Delmi > 
Uo£ capitales de pueblos las que se abra. obras maestras de la cultura. a los espíritus llos grandes de las letras de décadas más 


20 Para consuelo de esta hora de odios Y mobles e iluminados: “El Uruguay, pueblo viven boy con nombre de honor Sa ha de. 
3¿OLiOnes que se extiendo sobre el mundo. de cultura superior y ejemplar á 


cálido y 
persistente! 


“mente para que tengamos la oportunidad hombres e ideas no rebotan aún hoy, como 
Es de pensar en lo grande y adm:rable, en bolas locas lanzadas e: mtra las rocas 

¡Smensa resonancia que tuvo en Ecuador lc que runca tuvo una sombra” la testarudez y la ignorancia. e 

la presencia de nuestra patria en el espí- Pero la nota culminante, la que da me- Ha constituido u 

0. del vohes simbólico”, procuramos dida del juicio que el Uruguay merece en re democracias: la osadía de la fortuna 
recer una simies:is, trarscribiendo lo más Ecuador. reflejo del sentir americano y DO € TOStra ni acanalla al desvalido. En 


ustancial expuesto en pales - “e 
ganos de opinión mM 9 universal, la dió el famoso diario “El Co. realidad, el rico vive con la mM sma como- 


Dijo en su discurso el ministro Lacarte: “190” de Quito, uno de los OFgANOS más — didag del hombre de mediana fortuna. Hay 


á ; prestigiosos y antiguos del continente. La Una especie de disciplinada sobriedad que 
Obsequio de Cabildo a Cabildo es este, ofrenda fraternal lé dió ocasión para decir nivela en los ámbitos de la cordialidad, 


le la coloma, fueron los ayu” tamientos los a a a O a rocionade .. pá e o pe 3 
Jue a menudo ampararon y nutrieron el “La Nación sudamericana identificable la sencillez Que ss soporta en la salud 
fuego sagrado de Mondependencia de E com da serenidad. madurez y dignidad re- mental y física de la población. 
cabildantes del 21 de setiembre de qua o e e o o nel a e os: del valala, a 
¿ 5n ** UN caso inusitado y ennoblecedor Para llega, otra vez la 1 

mim cerebros y los corazones de una nación y Continente. Quisiéramos no despertar los que Rodó Sie: 
caer en odiosas com- Rodó. Su voz de 


Pr cipios democráticos, del progreso la ificio civil, su ura mental, de den- genios 
y hacia afuera. Lo general fué iempre in- 
pacifica convivencia de los estados, dentro e in 4 . rtació y ¡dos po * in Hay en el Urueua 


tuciones  extra-jeras: Francia, Inglaterra, aposentamiento más gratas para el hombre 

blogs” . Estados Unidos Proporcionaron los moldes en cuanto al sentimiento de la libertad, 7 
pueblos”. A lo que contestó el dignísimo ivi hi — 

Alcalde de Quito, entre otras admirables P*"? la conformación civil y política —aúa 1, dig-idad del ser a la vitalidad del tra 

» Psicológica— de este huevo mundo latino. baio como creador de derechos y prospe 

Los uruguayos tomaron camino similar, ridad” 


En vísperas de conmemorarse el 1449 
Para ocupar un puesto material ALP ecasrieros en el trasplante. Cua-do llegó an'versario de la independencia del > Pd 


recibimos el busto de José Enrique Rodó, Y fué incorporado a las instituciones civi- dor, rodeando a la dienísima pe-sna del 


son sus dos figuras Tepresentativas viene a ad 
nuestro suelo, y en estos instantes estamos Ph po e A poo 


guaya, milagro de personalidad que enseña Vive despacio, trabaja activamente y vive la sensibilidad patriótica al ¡ formarnos 


siones de su alma”. Para concluir su bella guayo. .. so A robierno y pueblo 
oración prometiendo: “Otro día Montalvo organizados sobr, perspecti o 2 Puestra fiesta nacional. 
+ í a Sólo cabe Agregar que la evidencia y ca 
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prritu ecuatoriano. Dos escritores de insos- pr uerdo a la modalid 4 ómica y y idad de los resultados de éstas y otras 
hi j ; ñ 
lo 
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: da; hasta por la trascendenria de que las fi- 


del avión que, también en obra de Buena idenci 4 EA a E. Furas que elevamos sobre pintos eminen. 
Voluntad, llevó 1 E al TS do de go " de las 0u- evocan sin fativa a 
. — Dierno, en ej que permanentemente esta- o PON pri o 


rán representados los partidos mavoritarios Viernos y a pueblos existencias eonsarra- 
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e mas de cultura más interesante en la reforma co-st tucio. “Jemplares porque además de erica 


Lon este faumo motivo, el gram diario nal efectuado durante este siglo en Amé nas, son muestras 
m-v.a 0 SoF, en extenso y megnífico edisorian tica Ni el método pariamentario inglés E. Edgardo Ubaldo GENTA 


Mascara de Beethoven. 
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IMPRESIONES DE UN VIAJE CULTURAL A EUROPA 


EL 


TESTAMENTO 


DE BEETHOVEN 


L llegar a Hamburgo no pensaba encon- 

trar otra emoción artística que alguna 
función del extraordinario Teatro de Ope- 
ra. En efecto, allí me era dable un “Fide- 
lio” como pocas veces lo escuché. Dr un 
artículo anterior mío publiqué la fotografía 
que presenta el Coro de los prisioneros y 
que con su crudo realismo expresan mejor 
que mil noticias periodísticas la triste suer- 
te de aquellos que una tiranía envía a la 
mazmorra. Si alguna prueba se necesitara 
que Beethoven es el compositor de los más 
profundos sentimientos humaritarios, del 
amor, de la esperanza y de la libertad, en 
este Coro está. 


Ea el mismo instante en que escuché sus 
inmortales sonidos recordé —-—lo tenía ol- 
vidado desde hacía muchos años— que el 
testamento de Beethoven se halla en la 
Biblioteca pública de Hamburgo. Y fuí a 
ver la reliquia tan pronto como pude. 

La historia de este documento es como- 
cida. Beethoven, atacado por el mal de oí- 
do desde sus 26 años, quedó a los 30, po- 
co más o menos, sordo. Ninguno de los 
médicos por él consultados supieron curar 
la enfermedad que hoy no presentaría nin- 
gún problema a médico o especialista al- 
guno. Las corsecuencias en la vida del com- 
positor fueron tremendas. Hasta ese mo- 
mento sociable rodeado de alumnos y ad- 
miradores, Beethoven se retira de todo. 
Trata de ocultar su enfermedad, en la idea 
—quizá errónea, quirá justa— que el mun- 
do no puede concebir a un músico sordo 
como seguramente no corcebiría a un pin- 


Los sufrimientos de Beethoven fueron 
atroces. En lo físico, por el doloroso ma! 
en sí; pero peor en lo moral. Beethoven 
empezó a huir de la gente, de los amigos . 
Trató de disimular su enfermedad. La so- 
ledad se elevó en torno suyo cada ver más 
impenetrable. Doblemente trágico porque 
todo el mudo conocía su estado y le pro- 
fesaba aún más respeto, más admiración 
que antes. Pero nadie se atrevía a hablar 
con él sobre este tema; todos sabían cuán 
doloroso fué para él Y así, del mutuo si- 
lencio sobre el punto que justamente más 


gravitaba en su vida, surgió el aislamiento. 
beethoveniano, 1 


surgió su desesperación. 
Becthover pensó en suicidarse, No llegó a 
la idea como medio siglo después 

lo hizo Roberto Schumann (también por 
un mal de oído que con su penetrante dis- 
torsión de sonidos acabó con su mente) o 
como, por dos veces, parece haberlo inten- 
tado, aunque co” medios felirmente insufi- 
cientes, Tschaikowski. Beethoven tenía, de 
los tres, la más firme voluntad y la más 
alta conciencia del deber. Nadie tiene el 
derecho de abandonar la vida antes de ha- 
ber realizarlo todo lo que el destino querría 
que realizase. Esta fué una de sus normas 
de vida más absolutas. Y es una de las 
frases más emociorantes de su testamento. 


El día 6 de octubre de 1802 había lle- 
gado Bodhoven a tal grado de infortunio 


que anhelaba la muerte. Era un hombre de 
al mundo. Describe su sufrimiento y da 
ejemplos conmovedores: que él no puede 
sentir la dulce flauta del pastor mientras 
los que lo acompañan la escuchan perfec- 
tamente. 


Beethoven sobr»vivió el instante sombríc 


Volvió a encontrar, 
brio pero sin poder alternar con tantos vie- 
jos amigos que deseaban rodearlo de ca- 
riño. Quedó huraño, inaccesible parco en 
palabras hasta el fin de su existencia. 


E¡ “testamento de Heilinge-stadt” llegó 
a manos de su editor Artaria, en Viena. Pa- 
só luego por algunas manos más. El 27 de 
octubre de 1855, el violinista Ernst querría 
regalar a la celebérrima soprano Jenny 
Lind, llamada “el ruiseñor sueco”, lo más 


Ay 4 


La casa de Heiligorstadt (Viera) donde 
Beethoven escribió su testamento, el 6 de 
octubre de 1802. 


preciado de cuanto poseía. Le regaló ej ma 
tuscrito del testamento beethoveniano. Jen- 
my Lind lo guardó hasta el fin de sus días 
su marido, el excelente músico 
Otto Guldschmidt, pianista, alumno de 
Mendelssohn y Chop'n, lo entregó cum 
pliendo con un deseo de Jem y Lind y £l 
suyo propio, a la Biblioteca del Estado y 
de la Universidad en Hamburgo, la segun- 
da ciudad de Alemania aus de esta mane- 
ra, aunque ningún papel tuvo en la vida 
del maestro, llegó a poseer ua de sus re- 
” ás liciad 
Desde el año 1888 hasta el día de hoy 
muchos miles de visitantes vieron allí 
el testamento. Está escrito con la ner- 
viosísima, despareja letra de Beethoven 
Constituye no sólo para el musicólogo o €: 
amante de la música en reneral ua joy: 
de inapreciable valor: es una fuente de in- 
teresantísimo estudio para el grafólogo 
¡Qué paso más pequeño, qué puente más 
débil entre el +enio y la Ircura! Causa te- 
rror pensarlo. Y cuusa infinito dolor pen- 
sar cuánto sufrimiento ha de soportar el 
creador para poder lezar el fruto de éstos 
sus tormentos a un mundo casi siempre 
ingrato... 


Dr. Kurth PAHLEN. 
(Especial para EL DIA). 
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La última página del autógrafo con la firma de Beethoven. 


importadores Exclesivos: 
VAN BOKKELEN 4 ROHR S.A. - Manteridea 


GRATIS y 


Seas. MAITENA, Colla de Comos M*. 404 
Adjunto « la presente una tapita del paquete de 


"me AE. AAA 
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Un rudo de teru-toros. 
la furia alacida do lo: 


niños 


(Conrieso mi fracaso en una misión que 

conceptúo fundamental para la forma. 
ción moral de los riños. Los de mi escus- 
la siguen, como siempre, matando pájaros 
y destrozando nidos, por puro afán de ma- 
tar, sin hacer distinción entre los útiles y 
los dañinos. Naturalmente que, lo de útiles 
; dañinos es siempre relativo. En la his- 
toria de la ornitología, en sus relaciones 
con la agricultura, hay muchas anécdotas 
dignas de tenerse en cuenta. Una de ellas 
se refiere a la campaña que en el siglo pa- 
sado se desarrolló entre el cientificismo 
germánico contra los gorriones, Se partió 
del simplista hecho de que, sí un gorrión 
come al día tantos gramos de trigo, al cabo 
del año son tantos kilos, los que multipli- 
cados por tantos millones de gorriones, 
significaban tantos miles de toneladas de 


Quise hacer una foto de los p:chones, puro 
no lo permitió, Sacaron loy huevos 
Para comersolos on tortilla. 


trigo perdido para el suministro naciona]. 
La consigra fué: 
—¡Guerra a los gorriones! 
Y los alemanes, tan disciplinados en to- 
do, se dedicaron a la “científica” tarea de 


para los 
hombres, y con mayor derecho que éstos, 


pues, que nosotros sepamos, las aves no 
han desobedecido el designio para que fue- 
ran creadas. El heroísmo germánico alcan- 
26 una vez más ejemplaridad eficiente. 
Como tantas veces después en la historia 
contemporánea, no faltaron 
tas” que dijeran: 
pueblo alemán a organizar la vida según 
normas científicas”, 


A 


Si su culis se siente “a disgusto” 
con un maquillaje pesado 


nuse, esta. sutil bose de polvos 


Si su cutis se siente molexto bajo un maquillaje 
pesado, pruebe esta delicada crema base para 


polvos: Crema Pond's *y* , Y Vea cómo se 
desvanece en forma pareja. No rexeca ni 
engrasa el cutis. El polvo se adhiere bien y 
su cutis irradia un nuevo encanto 


Mascarilla de 1 mint 
de electo hechicero 


Esta misma noche, dése esta 
tratamiento: aplíquese liberal- 
mente Crema Pond's “*V" en 
toda la cara excepto los ojos 
Después de 1 mi- 
nuto, limpie. La 
acción “queratolítica' 
de la crema Pond'. 


1] 1/29 "VW" disuelve la 

. Y partículas muer- 
fi 4) tas que empañan la 

p piel. Ahora, su cuti 
<A parece más elaro, 


más luminoso. 


"La Crema Pond's “V” es perfecta como base 
para polvos”, 


dire esta noble inglesa “y el 


polvo se queda por más tiempo que con cual. í 


Quiera otra crema”. ) 


El cacto es planta favorita para el chinchibirre Lar rara 
so van ontretojiando hasta formar esta colmena de nidos, pues 
son tros las entradas que presonta, 


” Y 


bio” gobnerno alemán envió COMARES, pi 
diendo a los “ignorantes” Eobiernos de 
Francia, Malia y Españo, les proporciona. 
pAR gormones para su multiplicación en la 
patria del cientificiamo eficiente. 


Pero, la verdad sen dicha, el Borrión es 
una avecilla endiablada, Dicen los pañranos 
Que, donde él llega, desaparecen los chin. 
golos. No sabemos 
otros parajes o porque son derrotados, des. 
pués de mortifera batalla, en la cs qQuista 


ignoramos hasta qué punto los niños de 
nuestra campaña están imbuidos de cien. 
tífico furor germánico, pero lo cierto a 
Que, pájaro que ven, piedra Que le tiran, 
y nido que encuentrar, allí mismo arreba. 
tan huevos o matan pichones, porque, se- 
gún les han dicho, los pájaros “son unos 
bandidos”, 

¿Será ésta una de las causas de la falta 
de trinos que se nota en la proximidad de 
los lugares poblados? Un campo sin pája. 
fos es como un pueblo sin niños. Rocorda- 
mos la impresión de tristeza Que dejaban 
en nuestra alma las ciudades españolas du- 
rante la guerra. No era por el pánico que 
se leía en el rostro de los habitantes ante 
la inminencia de los bombardeos, ri la 
tristeza por el espectáculo de los convoyes 
de heridos, ni la desesperación por los que 
muertos quedaban para siempre en el fon- 
do de las trincheras. Era una tristeza por 
el vacío que se experimentaba al ver las 
calles sin niños, al no oir parloteo t-famtil 
el pasar frente a las escuelas vacías, De 
las ciudades, en busca de lugares de segu 
und para su vida, para evitarles a la 
vez el espectáculo doloroso de la guerra en 
bus aspectos de retaguardia, habían desa pa 
socido los niños, y todo era ya turbio y 


MEDITACIONES $ OBRE 
EL PAISAJE URUGUAYO 


LOS 


Pasaron muy pocos años. Y sucedió lo 
inaudito. En una misma superficie de cul. 
tivo, libre de la plaga de gorriones, la pro- 
ducción del cereal disminuyó en vez de au- 
mentar, Y, naturalmente, los sabios germá- 
nicos, una vez más, perdieron el sueño pa- 
ra desentrañar las causas de lo que consi- 
deraban una perturbación del orden cien- 
tífico de las cosas. Y descubrieron, ¡oh es- 
tupor! que la causa radicaba precisamente 
en la falta de pájaros que neutralizaran las 
plagas entomológicas que la ausencia de 
los gorriones había multiplicado ¡ Y ol “sa- 


NIDOS 


seco. La savia humana se la habían lleva. 
do los chiquilines en su alegría, y en las 
ciudades quedaba solamente el esquelet 
de los pueblos; ej egoísmo de los adulto 
con su sed de venganza o de traición 
Imaginen los lectores lo que serían nues 
tras ciudades, Montevideo por ejemplo, sin 
transitar por las calles, ¿no 
habéis coincidido con la hora de salida de 
clase de alguna escuela? Calculad los cien- 
tos de escuelas, los miles de niños; desva- 
recidos en esa hora del mediodía o de! 
atardecer, Mon será  ¡pualmont: 
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En lo más alto, en el vértice de dos fuiones de Cactos, mostrando las crineg ds caba- 


llo para el nidal 


el chinchibirre fabrica vu tejido do ramas. 


una ciudad seca, desabrida, sin brisa inte- 
rior, sin suspiro desinteresado, sin risa 
fianca, sin esperanza alada 

Pues esa es la sensación que te experi- 
menta en el campo uruguayo cerca de los 
poblados. Ya no sabría decir si el paisano 
ha enmudecido su canto porque no encuen- 
tra eco en las aves, o las aves han enmu- 
decido porque no encuentran el eco de la 
voz humana convertido en ritmo. Lo cisrto 
es que, tanto las aves como los hombres 
han enmudecido, Mudo está el paisaje de 
nuestras cuchillas. Zl esmeralda de sus 
verdes senos no acompasa sus tonos con 
otros de ordas sonoras. Los teruteros con- 
tinúan gritando su dolor vengativo ante la 
presencia del hombre. Encaminan su vus- 
lu recto hacia el caminante, como querien- 
do agredir aj más inclemente destructor da 
sus crías, y tuercen el vuelo a unos dos 
metros de nuestra cabera, mientras simu- 
lan el picotazo, acompañado de su dolor 
maldiciente; ¡teru-tero, teru-tero, terutero!.. 

En esta zona predominan las aves com 
nidos terrígenos. El terutero, el hornero y 
la lechuza. Les sigue la cotorra y el chin- 
chibirre, éstos con nidos de ramitas entre- 
tejidas y amontonadas. El nido del teru- 
tero en realidad no es tal nido. Un hueco 
casi imperceptible sobre el suelo, unos yu- 
yos, cuando no el mismo yuyo natural ea 
el hueco, que el calor de la madre irá se- 
cando. El irstinto le hace elegir lugares 
que por su eminencia o declinación no per- 
mita aguas estancadas. Como defensa mi- 
mética, los huevos son de un verde gris con 
pequeñas motas oscuras que lo hacen difi- 
cil de ver, Ez un nido equivalente, cree- 
mos, a la toldería indígena, todo provisorio, 
ambulante, aunque se permanezca años en 
e] mismo lugar. 

El nido de la lechuza es una cueva obte- 
rránea. Huevos blancos, de tiniebla, huevos 
para la roche. Las lechuzas parmanecen 
en vigilancia diurna sobre los montonc:- 
tos de tierra, con su cabecita de girasol 
gris, los ojos rotarios. Cuando vuelan, dan 
la sensación de hacerlo con alas amputa- 
das, mancas, pues el ala no tiene en ellcs 
flexiiblidad absoluta, como si fueran el 
reptil que acaba de ponerse su traje de 


No así el tero. Vuela con dominio abso- 
luto de su técnica. Ala suelta, elegante 
Cuando se congregan unas cuantas, pare- 
cen de un estilo de corte dieciochesca, con 
sus ceremonias e irclinaciones de cabeza, 
elevando ligeramente las alas, iniciando pa- 
so de minué, algo de ercanto para el hu- 
mor de las cosas. Sin embargo, la lechuza, 
en la noche, aparece como un punto vibran- 
te, fijo en el cielo, se abalanza vertiginoso 
sobre la presa y nuevamente remonta el 
vuelo, hasta permanecer como inmóvil en 
la transparencia del relente. Luego, sobre 
el poste o pique, será un punto de evoca- 
ción embrujada del paisaje, y su chillido 


Sobre la tumba del cementerio campesino y bajo la cruz, -/ 
hornero fabrica su nido, como queriendo demosirar que la 
misma suerte so ha de convertir en vuelc para que sea 


perfocta 


un argumento literario para el remordi- 
mierto de las almas. 

El hornero es otra cosa. Su nido ha lle- 
gado ya a la edad del barro y poste. Sobre 
al medio punto, el hornero agita sus alitas, 
eleva la cabeza, le tiembla el pico y su 
grito es de una estridencia genésica, fuerte, 
taladrante. En ese momento parece estar 
ejercitándose para águila de escudo impe- 
rial. Los días tristes de lluvia son los de 
mayor algería para su misión de orfebre. 
Y es curioso, No sabe reparar los desper- 
fectos de su casa. Cuando el rido sufre ai- 
guna conmoción que lo inhabilita para la 
cría. lo abandona y hace otro. Sin embargo, 
s.empre lo vemos picoteando barro. Será 
para no perder la costumbre. O por el afán 
de poner purtos suspensivos en la pers 
pecitva del paisaje. Lo de su semejanza o 
voluntad de águila de escudo nos lo evoca 
igualmente cuando lo vemos caminar. Con 
su pasito de patita levantada, pecho etf- 
guido, mirada recta, algo de desfile a com- 
pás de un invisible redoble sobre el par- 
che del sol. 

El chinchibirre es un pájaro con nido ra- 
mificado. (Estamos hablando más allá de 


Otra visión de cactos con nidal de chinchibirres. La planta exótica y el ave vernácula 
so han consubstanciado al tin, formando ura sola entidad de paisajo. 


toda derominación ornitológica, ciencia que 
estamos muy lejos de dominar, aunque he 
mos leído cuanto libro de esa disciplina 
ha llegado a nuestras manos, ya de conte- 
nido científico, ya poético). Tiene prefe 
rencia por los cactos para instalarlos. Sin 
embargo, a falta de cactos, los espinillos, 
talas, eucaliptos, etc., son elegidos igual- 
mente para el tejido de su hogar. Y sor- 
prerde la anarquía exterior de la trama con 
ln simetría interior del nido. ¿Dónde apren- 
dió el chinchibire a tejer palos? Es una 
industria la suya mucho más difícil que la 
de los manufactureros de canastas. La ma- 
no del hombre envuelve, revuelve y ata. 
El chinchibirre sólo superpone, teje con el 
aire, y el tejido es de u”a firmeza que re- 
siste todos los embates de viento y lluvia 
La circunferencia de su nido es perfecta, 
y así sigue hasta la entrada, marcando los 
trescientos sesenta grados. 

Es una avecilla aprendiz de silbo. Retuer- 
ce el gorgorito tartamudeando y lo perfila 
al fin agudamente. Silva mientras trabaja. 
Su nido parece la miniatura de u” avión 
obligado a aterrizar entre ramas, mostran- 
do la ruina de su armadura, y el chinchi- 
birre el piloto que sale de la cabina mila- 
grosamente salvado. Como su canto aún no 
bz alcanzado gorgorito de jilguero, carde- 
nal o calandria, no se le persigue para el 
mercado de las ciudades. Sus enemigos cor- 
tinúan siendo únicamente los niños, como 
en el caso de los horneros y los teruteros. 


Írescos, suaves, sugerentes 


El hornero pone sobre los postes los puntos suspensivos del paj- 
sajo. El barro se ha convertido en signo de admiración o interro- 
gante para los eniémas del horizonte. 


La furia alacida (perdón por la palabra, 
pero no hallo otra más adecuada) de los 
niños está haciendo estragos en la fauna 
uruguaya, como en la de todos los países 
Los -idos ya no son cuna de pájaros sins 
blancos para el ejercicio cinegético. Por 
una parte debido a esta destrurción y por 
la otra la falta de árboles que permita el 
cobijo adecuado de las aves. el campo uru- 
guayo va aumentsnd» el silencio vacío de 
sus perspectivas. Un prissie mudo de voz 
humana y de canto de pájaro. 

lenorsm-. «; en Ururuav habrá parques: 
naturales dedicados a la conservación de la 
fora v Aira vernérnias, pero habría que 
intensifirarlos o crearlos. Adsvtando a la 
vez nuevás especies para poblar los ámbi- 
tos del país de nuevas emociones de co- 
lor y tonalidad. Los nidos son corazones de 
aire que se transforman luero en corazón 
de trinos. Quie” los hiere, hiere el cora- 
zón del paisaje y lo hac* sanerar ausencias 
de recrearión espiritual. Donde no hay pá- 
intros no arraiga la planta del hombre. El 
hombre busca la presencia de los seres ala- 
dos, pues él es en definitiva un ser de 
tierra cuva última voluntad estriba en á- 
carar impuls” de vuelo 

Y no lo olvidem"s. Un campo sin pája- 
ros es como un pueblo sin n'ños. 


PF. FERRANDIZ ALBORZ. 
(Fotografías del autor). 
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deliciosa seducción de > . 


fuvemud y frescura que 

cue hermoso tono 
del Labwal HEATHER, 
es una cacantadora imitación 
al amor. Y se complementa 
con la adherencia pertocia 
y la comistencia ideal de 
HEATHER, mn muy seca mi 
demasiado cremosa, que man 


uenc hos labios periccramente 


Lápiz Labial 


vo HEATHER 


itidas 
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Esculiura de 
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EMOS de relerirnos hoy a Rafael Du- 
FANCAMPS, pintor español, que pasara 

un largo período de su vida radicado en 
Paris, donde conoció sus prime os triunfos 
Nos dice su ficha biográfica, escrita por 
César Rodríguez Ruano, que nació en Sa- 
badell —Barcelona— en 1891, asistiendo 
las clases nocturnas de la Acadernia de 
Artes y Oficios habiéndose formato en 
realidad solo estudiando a los grandes de 
la pintura española en los museos, de pre- 
ferencia a Velázquez, Zurbarán, Goya Gre- 
co, y los venecianos, especialmente al Tin- 
tc"etto. Su primera exposición —dice el 
prologuista Ruano— se lleva a cabo en 
Barcelona, en 1917. Y es en 1921 que va 
e París, y luego recorre Italia, volviendo 


A 2 


magfinería de Bretaña 


a la patria en 1923, Celebra una exposición 
en Madrid que es altamente elogiada por 
103 Críticos, comenzando de allí a colocar 
sus obras en destacadas colecciones. En 
1926 vuelve a París mstalán*ose definit: 
vamente hasta 1938, Vive entonres en Ver 
salles. “Al cabo de un año —<ontinúa su 
biógrato—, con una obra considerable. vie- 
ne al Faubourg Montmartre, y por conse 
jc de Pablo Picasso que desde el primer 
momento se da cuenta de qué pintor hay 
en el, se instala en Passy El nos cuenta 
COn su conversación VIVisima vehemente 
con su voz de mil colores que se desvena 
Como una catarata, su horror a que se lo 
cormera la convencional bohemia de Mont- 
pernasse, sugerida en acuella mañana que 


Mall + a 


E po Mec 
.ye ouerta Aa ina 


lo A tes y Tradiciones Populares ecaba 


con Picasso y otros compañeros, volvian 


del entierro de una de las victimas de la 


miseria enloquecida: Juan Gris” En ve- 
dai, Durancamos es el pintor que sigue 
una dirección firme y decidida, y si bien 


encuentra en aquella época la re 1cción que 
se verifica hacia la realidad de Derain. no 
olvida en nada su caracter de esvañol. y 
va consolidando sus conocimientos a tra 
ves de fatigosas jornadas donde hasta los 
colores sabe moler interiorizán*ose de la 
tecnica de la pintura, desde sus origenes 
Ello le dió un oficio envidiable y los co 
lores emoleados por este pintor son de una 
personalidad manifiesta en cuanto a tona 
lidades se refiere, Sin embargo, hemos po- 
dido apreciar algunos de sus cuadros y vis- 


la pintura 
lo moda de las artes motiva"on agrias pa- 
labras que 
una de sus 
En párrafos 
tor traduce así su concevto: “No puede ha- 
ber dudas ni confusionismo en arte, si el 


al decir esto toda 
nuestro cerebro, mientras estas se apoyen 
en lo comprensivo y humano, 
seer y trasmitir una gran emorión, o pro- 
fundamente fuerte, o prodiviosamente 
licada: ademas. sibia 
mano del hombre 
(no bonita), que 
mM por asomo tenga los colores de la pale- 
ta simo los de la vida, los del mundo exte- 
nor. lo mismo sus colores sensibles, im. 
perceptibles casi, que sus nezruras y as 
Derezas, que sea bella de calidades casi 
milagrosas, sin que sus relieves de perspec- 
tiva o forma sean conseguidos jamás por 
el grueso de color (como hacen mu-hos), 


que sea 
cerebrales para 


con 


yy 
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br ( exposición tempora! te 
y ! la etnografía regiona! en Bretaña, que ) 
na pequeña parre de su program Desde la fundaci muse PO PUJI MIDA 
la apertura la exposición, han pasado quince 2 sd 4d 
PT | , 1 rorone mt ella | dese de per Per 
'- de Victor Duruv. h qu mpezar aún a riesgo de equi nonos que han «e brevimdo de y 
ree. co que la accién inque defectuosa, vale más en eu fe HAación artesanal que ha Herado ¿4 
1odidad relarin ue t ación estéril de 1 broluto El timo estadio. pero que todavía 0. $ 
beoluto era prnc.p» ni.m lel com naciona! de rvest ente hace suglo y medio ena + 
r ntifica que inspira el lat tono de etnografía francesa mésticos, herramientas, traies res 
jue empleo los método: que anim | Museo del Hombre El Mu ete 
' Naciona! Arte Tradiciones Populares puede considerarse 
mo ua fibal del Museo del Homb e, cuyo objetivo es Fr Ina La exposición inaugura! AUÑOUE 14% 
E e pensó instalarlo en el parque del ca tillo de Chambord sr Bretaña contribmirá . estimular » 
1¡n g-upe edificios característicos de la mtigua arquitectura mon publica La Pretaña es una pr. 6 
mal francesa, semejante a' grupo de habitaciones de Zk 1er on aran personalidad, y que se pres 
e£'2, que caracteriza la arquitectura ru al exc mádnava 
Con motivo de la exposición de 1937, el palacio del Troca 
lero se engrandeció. poniendo a disposición de los ore miador 
* mm local suficientemente mplio para instalar un ver ladero mu 
eo del hombre frances El museo podia Menarse láciin nte em 
icando +1 fondo del antiguo museo del Trocadero, haciendo ante: 
ma selección seves y completandolo con ¡dquisiciones en la 
entas de provincios comprando objetos a los comercimmtes le 
res. Sin embarpo, re pretinó otro método: el de exblorar los 
nedros de ongen orramaando investiraciones etnográficas, seme 
mtes a las Mevidas a cabo por el Museo 4el Hombre más alla 
le los mares. Después de la exposición de 1937. se celebró un 
Ongreso mternacional úe folklore y g andes fiestas populares po 
o antes de la querra 1939.1945 durante la cual cuedaron cas; 
mterrumpidos los trabajos y retardó la abertura del museo esta 
Ppartura se retraso dos años Mas desmésx de la guerra porque 
los locales fueror ocupados por la ONU Pero entre tanto se ha 
na Constitindo «uma biblioteca, una fonoteca y los archivos, D 
1941 a 1946 un centenar de investigadores Jovenes arquitect 
d'nlema+os de la Escuela de Artes Ablicadas recorneron parte 
le Franma, a pasar «de la ocuvación alem ma. Se clasificaron cien 
mi documentos sobre la aróuitectura rural el mobiliario y las 
'ecnicas artesanas, A Dartir de este momento se puede conside 
w que el Museo Nacional y las tradiciones DOpulares serán el 
bjetivo de est verdadero laborat > de etnogratia Ademas, se 
Y Cato una sociedad de etnoera trancesa aue pubhca regu 
larmente el “Mos d Elhnograblne tr incarse”. donde se coor hnan 
nbecan imalizan todas las mvestigaciones. Para darse cuenta 
le la im Ortancia de te das estas nvestiraciones, hay que bens:ar 
que se trataba te actuar ravrdamente para logar, en un mundo 
en plens> transtormo: /0n industrial, agricola y social, los testi 


Escenas de cara ió 


OOOO 0000000 


Pintores Españlsr 


DURA! 


artista es oue 
Ppontaneo y sus obras. m chas de ellas nos 
Muestran la mancha bien ewcutada y aplk 
281 como en las COMbDOSICIONES y gru 
es vemore dentro 4e mon testa 
más nobles de la un 


este DOS yn concento es 


cada, 
pos Ln. 


ciones naturalera 


DICTON E » pados, sm embargo, a establecer tartas en las Que se manifiestan 
' 4 s E Je »EN omo se renarten ciertos caracteres. Las cérámicas y barros bar- 


maados de Quimper; la imaginería, las cucharas adornadas de la 

a = bai Bretana, contribuyen a auitar su carácter un poco ditáctico 

M BRETANA Kn lo que se refiere a los barros barnizados y a las cerámicas de 
Quimber. se puede decir lo que decía una vendedora: “Estas cerá- 

micas hacen muy bonito en los estantes de los anaradores, vero el 
Jarniz se agrieta fácilmente y no tienen utilidad”. En lo cue se 
refisre a ¡as cucharas de boi, se colocan ve-ticalmente en un mue- 
ble esvecial: también se cuelean de este mueble unas paletas ta- 
lladas con adornos tradicionales y ave se utilizaban para la vasta 
de hojuelas, nue es una de las comidas tradicionales en Bretaña. 
En esta serción del mueble, se ven también las placas de madera 
decoradas con una rama de pino y de una horca. que se enlocaban 
a la entrada de 'as casas como amuleto, y los grandes calderos de 


mer ejemblo de conciencia france- 
noueza de los obietos presentados 
tra en cuatro secciones. En la pri- 
e presentan los muebles de Léon y 
neousile, así como también los de 
Guérande y Rennes El mobilia- 
tieuo” no va más allá de los ulti- 
os del sielo MVT: vor eso hav que 


dente en | analorias y varentesros b 
estilos aue se revelan. Nuestros j6- o re Pr del 
' nvestigadores se hen :creido autori- En la sección meunente, hay s objetos del traje que aún se 


lleva en la actualidad: las cofias de las mujeres e Concaneru y 
as cofias de Cancale. Las primeras, aue son llevadas principalmen- 
te por ls mujeres de la Punta del Raz. son de una forma para- 
lójica: es un edificio frágil, de encaje almidonado, una especie de 
+orrecilla colocada en lo alto de la cabeza como un desafío al vien- 
to que soria en esas regiones. Su altura aumenta con la afición de 
as mujeres de ese poís por el encaje. El vasatiemoo de estas mu- 
jeres en la actualidad es el encaje llamado “de Irlanda”, del aue 
hacen euantes y cuellos. Todo lo que tiene de alta esta cofía. tiene 
je niustada al anretado moño la de las muieres de Cancale, aus 
carece una concha vuelta del revés. Antes, cuando las mujeres te- 
van tiemoo pari tods clase de verfecciones. el tul blanco estaba 
'inpmente nhsado, recordando las estrías de las conchas de pere- 
grno. También se eonieecionaba en la región un gorro de bautismo 
bordado de lentrivelas 4e nacar sobre munré o raso blanco. La 
moda de esos pequeños sombreros cubiertos de lentejuelas dorada: 
que NMevan nara sr 91 teotra los muieres de París. proviene de 
sete gorro bretón que los turistas compran por su trabajo de bor- 
lado delicado. 

En le tercera sección se ve la fabricación secular de los ta- 
'ljeres de cerámica de Saim Team de la Poterie, su herramienta + 
las fotografías de las últimas muteres que realizan este trabajo 

La eunrta sección muestra la evolución y la construcción Ae 
os dos comnonentes actuales del instramental bretón: la gaita v la 
bombarda: esto da lugar a una comonración con Esencia El día 
je la apertura. múscos vestidos con +troje bretón tocaban la bom» 
verda y la enita. Al verles. se recordaba la admirable "nmda de 
danzss bretemas ome el mntor Lemordam ha renresentado en el 
echo dol teatro de Rennes, y cue es como la imagen del ritmo 


da Bretaña. 
Lé6andre VAILLAT 
(Especial para EL DIA). 


» de un cofre. » Escultura policromada de Bretaña. 


ORADOR OA OOOO OOOO 


cos por la manera de poner el color, por 
ejemplo, como puntillitas o diagonales, y 
oue yo analizo y no saben lo que es téc 
mica m pizca. Técnica es la manera sabia 
de preparar una tela. una calidad “e color 


sez la interpretación de su conciencia cla a y me diré, ¿quienes son estos pintores 
de pintor. Esta se manifiesta por medio de franceses que pidieron nuestras enfas para 
una diáfana luz, que en su Característica ver el mundo? Pues casi todos: Manet, Re- 
más determinada contrasta con la sombra noir y el mismo Cezanne, con Goya y El 
vigorosa y firme. Tal contraste que hace Greco, Corot con Velázquez Rouault lo 


tontemporaneos 


CAMPS 


sor de la tonalidad. Las obras de 
Mcomos noseen entonación armomosa 
imca manejada con estridencias de pa 
o habilidad de dibujo. Es el suvo el 
ro que no traduce ninguna aparatosi- 
ni denota en la pincelada nada que me 


resaltar el espacio iluminando los objetos, 
produce en la obra del pintor español una 
sensación de atmósfera que cobra en al- 
gunas de sus telas calidades notables. El 
31 e que rodea a los obietos o figuras, asi 
como en los paisajes la lejanía, ticen de 
la escala de recursos que posee y del es- 
tudio serio que es cada una de las piezas 
en que trabaja. Si pinta una naturaleza 
muerta, modela y modula sus pinceladas, 
construyendo la forma amalgamada con el 
color. El colorido es sobrio, en una gama 
continuada de tonos que van formando la 
armonia del cuadro. La dependencia de 
los objetos y frutas, flores y otros elemen 
tos, se tratuce por la he mandad y las 
notas que sabe hacer sentir, mediante los 
toques culminantes de la luz En los te- 
mas en que mueve conjuntos de figuras 
junto al paisaje, la composición. aunque 
sparece con suma naturalidad, esta estu- 
diada en sus menores detalles. ya cue la 
ubicación de aquellos determina siempre 
un plano al que suceden generalmente 
otros, hasta llegar al horizonte o pene- 
trando como en los motivos de tabernas, 
en las abovedadas dependencias, que dan 
al pintor facilidad para aprovecha. sus 
grises. 

Los temas de tsuromaquia, a los que ha- 
cemos referencia por el problema pictóri 
co, nos dan nuevamente el contraste de 
sombra y luz. Pero esta vez la luz es el 
fuerte sol que baña las arenas, y las figu- 
ras y animales son puntos en movimiento 
dentro de aquel imponente escenario. Na- 
turalmente que no se puede olvida- a Go- 
ya cuando se admiran estas escenas, pero 
todo lo español característico está tan hi- 
fado a sus pintores, que aunque se suce- 
dan los años las tradiciones siguen en la 
interpretación de los artistas. Y Diuran- 
camps estudió a Goya, como estudió a los 
grandes españoles, Aún hoy, su apego a lo 
esencialmente español le hace confesar: 
"5 en esta manía tan de juventul espa- 
ola, de buscar fuentes de riqueza artís- 
tica en Francia, cuando sus pintores, cada 
uno en su época, miraban y mi an, des- 
lumbrados, la fuente inagotable de nuestra 
gran escuela española, que tan dignamente 
está representada en el Museo del Prado: 


encontraréis en todos nuest os Cristos ro- 
mánicos y particularmente en nuestro Go- 
va...” Respecto a la faz técnica, Duran 
camps es respetado comb uno de los pin- 
tores contemporáneos que más sabia acu- 
mulac:ón ha hecho 4e medios de oficio, y 
no ceja de recomendar el estudio de ello 
para poder llegar a ser un vintor en la cla- 
ra acepción de la valabra. En la conferen 
cia aque citamos. dice el pinto: en uno de 
sus pasajes referentes a la técnica de la 
pintura: “He leido, por ejembolo, infinidad 
de veces, que tal pintor tiene su técnica 
porque emplea, por ejemplo, la espátula 
para poner sus colores Esto no es una 
tecnica, sino una manera y mala vor cer 
to, y en otros que dicen son grandes técni- 


emboleado personal y bellamente 

Esta personalidad de la pintura esvaño- 
la contemporánea, apartado voluntariamen- 
te de todo halago y representación en sa- 
lones oficiales y exnosiciones colectivas, 
distinciones y diplomas que iamás ha avue- 
rido aceptar. po que los considera vanida- 
des que están lejos del verdadero cometido 
del pintor, representa en estos momentos 
uno de los baluartes más entusiast»s y fir- 
mes que defienden la vintura vor ella mis- 
ma, con todos sus atributos de sacrificio y 
casi mistica devoción. con todos los humil- 
des renunciamientos y todas sus faces de 
trabajo que conforman el verdadero espi- 
ritu de la creación. 


Eduardo VERNAZZA. 
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El amanecer es allí el tone de Lima pa» 


Aldea de los Andes Ecuatorianos «“pstzz ca 


nn es Í carpinter u producción de 
ias smlbando el ultimo a:6 pico. Ya ep 
. tun de regreso» los mozos campesinos que 
se > "pr . , han ido a dejar el ganado en las lomas y 
Se adormece en el regazo del macizo cordillerano pan e as, e naco sn la amas 
Pasan las caravanas del pequeño comercio 
comarcano lleno de albardas. de vitaminas 


, 1 ns ue ha de decires y de tradición toda la gama 

Con el presente trabajo sobre los Andes ecuatorianos incorporamos a nuestro a a a dd pad, A vegotal y animal del eliplano e. € do 
iplemento + Miguel Albornor Distinguido escritor y pericdista y representante - parte indeleble del paisaje. Frente a la ta en los pollinos, las mulas y las lamas 
tiplomáiico del Ecuador en las Naciones Unidas. Autor de una biografia de Orellana ¿ lesia a menudo colindante con la escue cuando no en los camiones desven ¡ados 
El caballero de las Amasonas le positivos méritos amplia difusión, Albarnos ha o se extiende la plaza del pueblo, núclec de nombres pintorescos y remiendos increí 
lesarrollado ura amplia labcr literaria y perodistica en diarios y revistas de muchos de vida común, foro y mercado campo de bles. Sob'e el cargamento de repollos que 
Jalea del continerida Ma tualmente “9 CRQUBIET a entra AOL e an pl axonto de portivo V escenarno político, ASIMISMO del apenas deja ver el 1. sufrido MACA la 
ma misión que le confiaran las Naciones Unidas, er el campo de la Asistencia Técnica vir campesino. cabeza despierta el gallo de pelea que va 
Nada hay en la Creación, acaso, más be a decidir, en la feria próxima. el rumbo de 

IVE en las vecindades del sol, inmedis: agua que convierte a los deshielos en tra. llo, más limpido y nuevo, más optimista y coca una. Judd we > A 
v is sos rios de montaña lespués en pau casi metafísico que un amanece en los san los burros cargados ec ca r » 

camente debajo. de jus 1 y a se tributar del ma La aldea de los Andes. La naturaleza como recien lavada trando pentagramas sobre los caminos pol 
Arana Ey 100 Andas Es e £ _. sus techos ri ía ' us asias vive un derroche de novedades en tecni- vo sentos: pasan las cargas de vasijas. ollas 
O e adas ds a q : , r ño pr ] E mp f F . cabe color sobre un cielo escandalosamente azul y platos, tiestos y macetas y toda la inge 

? 4 í Y y -oe taria . 1 anari u 108 


g paso 


Y 
' 


adquirir en el URUGUAY 
la famosa 
CREMA DE ROSAS 


“22097 X=, | 
Aia Pide Der a Se 
4 28,74 grs. aprox. JA 
COLD CREAM Moo 


La fórmula exclusiva de ema crema contiene una mercla 
de esencias y aromas de las rosas de Francia. | 


Para conservar la lozanía de 

su cutis, su piel, sus manos, 

adquiera hoy mismo un pote de L+ ruta del Chimbcraro, e) mavo; nevad: 

CREMA DE ROSAS en cualquier ecuatoriano (6.300 metros de altura). E 

farmacia o perfumería del país. esforzado habitante de las aldeas ardinas 
fuia a los turistas empeñados en dominar 


la enorme montaña en donde una vez es 
m d g 5aS sribió su “Delirio” el Libertador Bolivar 
Las vecindades del sol y las aristas de 


! nieve que caracterizan a las aldeas ecus 
y y toranas. En el camino al volcán Cotopax: 
puede verse el pueblecito de Mulaló E! 


Cotopaxi, volcán más alto del rmmumdo, tie 
coto CREAM ne 6.005 tmstros de elevación 


Confíe en Dorcllary (ray 
Para distinguir y personalizar gon 


su maquillaje 


o 


Un maquillaje aristocrático, de Matan al 


y distinguida sugestión, lo obtendrá 


usted usando los predbucios «de 


DORKROLHY —RK 4, que son 


LAPIZ LABIAL Y ROUGE 
EN CREMA 


Lapiz labial indeleble 


personalizados, ex des ir, cercados 


especialmen para su belleza, corr. Excquisitn 
de color. Combin 


o hs corts en 


Croma DOROIDHY GRAY 


Oualquiera sen su po de cutis, 


YA 
POLVO FACIAL 'A 
Se lliicre mejor 
Ibias sl embliente « | 
ue contiene, Elija el % 
miles rs A cn », 


la variedad de colore 


DOROLHY GRAY 


BASES PARA MAQUILLAJE 
(Liquida: y en Croma) 


Culbiren y disimulan Peguera 


unpertecciónes dando aspecto 
de frescura juvenil, En los 
Matar illes tomos orcacios 
por DORODHY GHay pura 


cada tipo de cutis 


bultos de sogas 
1buya; las careas 
frutas, de flc 


indigena: los 
ercas de 


1a alfarería 
echas de 


le alfalla, de talizas, de 


es» serraniegas de todo el año, de cueros 
le tejida de vellones recién cortados, que 
paseaban poco antes y las montanas an 
dinas en rebaños de nacimiento navideno 
Todo eso converge a la grar fiesta del « 

r que es la feria de la aldea de los Andes 

At aviesan tambien el paisaje las yuntas 
pacientes o las recuas y lc hat de la 
snanaderia montanosa 

En los altos valles brota sobre el verde 
obusto la mancha nitida de las modernas 
ganaderia de nombres ultramarinos ' 
blanquinegro “Holstein Friesian”, el rojiz 
de las “Jersey el café con leche de los 
Shorthorn” a la joroba de los “Cebús 
junto con las vacas criollas negras o pin 


viejo ganado de lidia importa 
pacientemente, en la e: 


tadas, o al 
di aclimatado 
lona 


La vida es sempre igual en la aldea an- 

dina. Todo p acontecer en la capital 

4 lejana y misteriosa con sus cinematógrafos 
( y sus automóviles ruidosos, su pavimenta 
ción y sus luces feéricas, De allá vienen las 

gentes y descansar. Pero en la aldea, que 

la gente llama orgullosamente 'nuestr: 
pueblo”, hav un remanso permanente. Lo 
gallos despiertan a la misma hora al vecin 

dario, las carmmmanas lo reunen al mismo 

f tiempo, a la misma hora pasa la vacada 
para el ordeño vecino y todas las tardes se 
cuentan las mujeres las mismas cosas en 


jede 


el grifo de agua. Solamente en día de fies- 
ta se altera el ritmo, pero la fiesta tiene 
que ser igual o mejor que la del año pa- 
sado, en un celoso respeto de los prece 
dentes y un afán de superación ruinoso e 
' inevitable Pero hav toros y procesiones, 
hay lujo de oirotecnia, globos voladores y 
bailes de máscaras, chicha de maiz, gui 
tartas y rondadores, ollas encantadas, cer 


“castillos” y “ya 
numerosos premios, 


dos y palos ensebados o 
cena locas todo con 


competencia ¡Megria 


Cuando llega el momento de la prueba, 
el hombre de la aldea de los Andes, que 
es fundamentalmente un “hombre a caba- 
Mo”, sabe mostrar su maestria con el lazo 
con la montura, con la puntería de la pis- 

tola o la corrida de las sortijas; su quis- 
quilloso sentido del honor tiene algo de si- 
milar con las tremendas exp'esiones de 
los volcanes de aparente circunspección tí 
picamente andina v secular, Por eso, la do- 
na de los potros, el rodeo de verdad, la 
marca del ganado y los días de toros o de 
temblores, son ocasiones de heroísmos i¡g- 
norados que toman con indiferencia los 
hombres de la montaña, meditabundos y 
recios, jinetes y refraneros, galantes con 
lao mujosos 


y mañosos con las guitarras 


La aldea vive una rutina agrícola y es el 
la economía alimenticia nacional 
Su paisaje de colores da los matices de 
actividad de sus habitantes, sean peones 
auricolas, parceleros o propietarios. El do- 
rado del trigo viste las laderas hasta las 
más altas regiones de la cebada y del f. ¡o 
El verde oscuro de los papales se acompa- 
amarillo quemado de los maiza 
los guisantes, las arvejas, las 
habas y las hortalizas, van suntuosas hacia 
mil recetas de la cocina criolla que trenzó 
la experiencia española con la tradición in 
digena. Y hay una profunda sabiduría fa 
miliar en la aldea para curar el 
el mal de ojo, evitar el mal aire y combatir 
s “frios” 


vervio de 


1 con el 


les maduros 


espanto, 


montañeses de España los que 
aclimatarse en los riscos de los 
nombres de la aldea son nom- 
stellanos, vascos y extremeños: los 
peninsul.re reservados, sentenciosos, me- 
ditabundos. As; «ra el indio incaico o pre- 
incaico y por eso el paisano refranero y 
leal, reservado y astuto, tiene madera para 
teólogo, filósofo, jurisconsulto; en 
so, es hombre de meditación y de vida in- 
terior 

Los árboles que retocan el paisaje son 
adecuados a la solemnidad y i,¿ profundi- 
dad del hombre de la aldea de los Andes, 
de gruesas mantas y ponchos, zama' ras de 
cuero o tremendas espuelas “roncadoras” 
El árbol inevitable del paisaje andino es 
progresivamente el eucalipto, pese a que se 
trata de un inmigrante del mundo vegetal, 
como el español y el caballo lo fueron del 
orden humano y del mundo animal. Pero el 
eucalipto, hecho de cuchillos (en cuya co- 
pa no se distinguen las hojas, de las golon- 
drinas) es el árbol propicio al yaraví, a la 
cueja, al rondador y a la nostalgia que 
causa su caracteristico perfume. El tiempc 
y la distancia tienen sentido especialisimc 


Fueron 
pre eron 
Ande: Los 
bres 4 


todo ca 


para el hombre de la aldea andina. “Ahi 
nomas”, en el dato al transeúnte, puede 
significar cualquier distancia. “Un ratito 
más”, en el inevitable diminutivo, puede 
significar cualquier tiempo, 

El ritmo de la vida de la aldea de los 
Andes es común en la unidad de pensa- 
miento y de psicología de los pueblos de 


montaña que hablan español. Los monta- 
ñeses andinos, sean colombianos, ecua- 
torianos o mexicanos, son gente de analo- 
gias hasta en el idioma, que tiene acento 
más parecido entre las gentes de la altura 
que al de la gente de la costa marina de 
sus mismas patrias El fondo común los 
identifica como problema, como esperanza 
y como destino. Son una fuerza que empie- 
za a ser comprendida. 


Miguel ALBORNOZ. 
(Especial para EL DIA> 


de los Andes del Ecuador. El valle de Guanulo, en los alrededores de 


Quito 


Los rebanos dan a 


las ¡aderas 


capital ecuatoriana 


ya» 


andina 


ambientes de 


Al fendo, el nevado Cayambe. 


laborioso. 


nacimiento navid 


El imd 


de la serranía, perseverante y valeroso in'egra secularmente el paisaje bucólico 
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Elba pena. 
Cómo me ctrae...Es distinguido 
hasta en su perfume! 

Lo reconozco: es Loción 

Atkinson» | 


Inconfundible 


Loción Coloruia 
ATKINSONS 


Creada em Londres y elaborada com 
Lcu-r esencias importadas. 
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La educacionista Julia Amorosini de Peirán, en el ecto celebrado en su honor en 
Villa dul Saxo, rocil 3 el homeraje de un pequeño alumno. 


Me YA 4 
LA. a! 


' La Comitión Pro-Fomento de Peñarol Vicio y los vecincs de esa zona, reciben a 
Jutoridados nacionales y municipales, erre las que pueden verse el Consejero Braw- 
50, 0] Ministro Fusco, y los Intordontos Barbato y Berrcta. 
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Juntn aj monumento a Cuillermo Tell 

erigido en el Parque Rodó, la colectividad 

helvética conmemoró el 662 aniversario 

de la independencia de la Confederación 
Suiza. 


R La Clínica Odentolófica Móvil, veliosa donación de la UN'CEF al Ccnsejo del 


Niño, cumpliendo sus runciones saniterias en las Escuelas Nros. 56 y 149. 
j ' Y 


HOMENAJE AL Sr. ENRIQUE A. OLIVERA 


Con una cena en el Victoria Plaza despidieron sus amigos al señor Enrique A. Oti- 
vera que partió para Europa. Invitado especialmente por Philips, 1C1, OMNJ., 
Skanka, el conocido industrial sanducero visitará sus fábricas de materias plásticas 
en Inglaterra, Países Bajos, Suecia, Alemania y tinalmente er. EE. UU. de N. A 


a Y 


preparado Lap: 
lema 


ar 


4! Consojoro Nacionel Luis Alberto Brause y perte del público asistente al home- 
majo trivutado a la educacionista Julia Amorosini de Peirán en Vila del Saco, 
Canelor , 


En la Escuela “Leorrr Hovrticow” iuernm homo-ajendas por su labor rratisterial 
la directora María Mercedes Lalón y las educacioristas Elisa B. Tril 
tieri da Puflia, Graciana Torres de Loases, Sara Requena y Ada Cat'ani de Yáñez 


, María Let- 


TRICOFERO 
DE BARRY 


200 para que llegase al tamaño de la del 
Bras], es, a pesar de ser un país tan pe 
Gueño, cunucido en el mundo entero. ¿A que 
fazón es debido? Sin duda al hecho de 
que este dimi” uto estado presenta unas ra 
Tacteristicas propias 

Y en realidad, la pequeña Suiza tiene un 
perfil que no puede desconocerse Quica 
»essigue la historia de nuestra época, sabe 
que Suiza supo conservar su neutralidad, 
»ogun sus principios fundamentales, duran- 
te las guerras de las dos últimas generacio- 
A ; es Ella fué el ú ico vecino que no fué 
stacado ni por Hitler ni por Mussolini. Los 
dos sabían muy bien que la democracia 
tan ridiculizada por ellos, era en Suiza cle- 
mento vivo y para la que todo el pueblo 
estaba dispuesto a luchar y a morir 
' Y lo mismo aconteció durante las vein- 
a le generaciones pasadas. El núcleo de la 
VU actual Confederación Helvética se formó en 
> el siglo XIIL en aquellos tiempos en que 
se abrió un camino que iba desde el Rin 
hasta Roma pasando por la cima del San 
Gotardo. Y los emperadores alemanes, prin- 
cipalmente la dinastía de los Habsburgo, 
hubiesen querido, con fruición, anexionarse 
ste paso certral de los Alpes, pero el pue- 
blo helvético de aquella región no quiso 
hacer de pelota en el juego de los poderes 
Y £upo conservar el paso en sus propias 
manos. 

Se manifestó a favor de una idea fuber- 
hamental que, en 
pletamente nueva 
9s gobernartes nombraban a sus funcio- 


N la Europa occide tal existe un nota- 

ble país El número de sus habitan- 
tes, que tan sólo es de unos $ millones, y 
“on uña superficie de 41.000 kma* que 
no llega a la décima parte de la det E-ua- 
Sus / Que debera ser multiplicado puí 


Regalo 


de Bautismo 


n la 


UNA NUEVA ctapa comienza 
ida de la criatura ¡Qué mejor opor [ 7€s, muy diferentemente acontecía en Sui- 
unidad para consagrarle el IMperece p za, originaria de aquella región del paso del 
Icro encanto de un jarro de plara! 3an Gotardo. Todo el pueblo solía reunirse 

Para proteger la belleza de las de al aire libre y elegía su gobierno; discu- 
licadas superticios de su platería, las tiendo sobre sus leyes y determinándolas 


mujer que saben confían en Silvo, 
el limpiador seguro. Silvo es suave y 


fácil de Silvo es de 


confianza 


usar 


Su plata 


es preciosa... 


Silvo 


US seguro 


hoy, en 5 de los 22 cantones del estado 
ederal actus! se realizan dichas asambleas 


TA. > 


VIOLETA = 


povulares afluvendo a ellas todos los hom- 
bres una vez al año, Reciben el nombre de 
comunidades rurales (“Landsgemeinden”) y 
se celebran tan solem”emente que muv bien 
se podrían equiparar, demorráticamente, 
con la coronación de un soberano en In- 
glaterra. 

Como todo aquello que es nuevo, esta 
nueva mira de principios tropezó con la 
enemitsad de sus co”vecinos y éste fué el 
motivo por el cual las 3 más antiguas co- 
munidades alpinas, del sielo XIII, se die- 
ron las manos; de su unión federal. la más 


==) una sóla calidad : 
la mejor 


en el famoso 


ya en acuellos tiempos imseguros quisieron 
cuidar, ellos mismos, de la paz de su país 
ho "permitiendo ingerencias ajenas. 

Esto último iba dirigido contra la di- 
nastía de los Habsburgo de Austria que, 
hubiese querido ser la 


Sólo cuesta 


Tes que condujeron a guerras. En estas lu- 
ciudades de Zurich, 
y Lucerna se pusieron al lado de los 
labradores montañeses y la agilidad de los 
ciudadanos completó la índole tenaz de la 
blaciá , . 


Más suave .. .lamizado en seda 
Más fino. . . perfumado con 
esencia. de flores, 


Más fresco... elaborado con 
ingredientes purísimos. 


federados en U”os guerreros 
que durante todo el siglo XVI desempeña- 
ron el papel de un fuerte poder. 


Llegada a la “Lands gemeinden”. 


da Dear tema qu ze LA DEMOCRACI A MAS 


ANTIGUA DEL MUNDO 
FESTEJA SU 


FUNDACION 


a una de las 
cinco naciones que más ganadores del pre- 
mio Nóbel han tenido, Entre ellos F gura 
H. Dunant, fu-dador de la Cruz Roja, que 
escogió como emblema, el escudo de Suira 


con respecto a las leyes tanto si 
del Ayuntamierto, como del Cantón o 


Pirituales, económicas y políticas que le 
conciernen, por lo que debemos adm'tir que 
la democracia más antigua del mun- 
do es también la más radical. 

En eso estriba el que los suizos se sien- 
tan felices y dichosos Cua”do en las cimas 
de sus montes 


samientos de los suizos en el extranjero y 
los de la infiridad de amigos de Suiza, van 
Quilles¡e la patria del héroe nacional, de 


Guillermo Tell, y hacia el Rútli, 
según la leyenda, fué sellada, Pr 
aquella confederación. Aquel prado, en 


“k 


WN 
, NN WN 


a > LA SENDA LO CONDUJO PROFUNDAMENTE DENTRO DÉ La SELVA 


TARZAN CONTINUO SUS INVESTIGACIONES EN BUSCA DE IRENE WEBB, SIGUIENDO 
LAS RAMAS RECIENTEMENTE ROTAS Y LAS CORTEZAS ROZADAS . . .ÉL OLOR DE 
AQUELLOS SERES DE ASPECTO DE MONOS PERO QUE HABLABAN INGLÉS 


G L, IDA > 
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a - 


FINALMENTE, DESPUES DE HABER RECORRIDO VARIOS KILÓMETROS SOBRE TERRENO COMPLE- 
TAMENTE DFSCONOCIDO. LA SENDA LO LLEVO ANTE UNA EXTRAÑA CIUDAD AMURALLADA . 


TARZAÁN ESPERO HASTA LA NOCHE PARA INVESTIGAR, Y A PESAR DE QUE SU OLFATO LE 
INDICABA PELIGRO, ESCALO RAPIDAMENTE EL MURO DE PIEDRA. 


SE DEJO CAER DEL OTRO LADO Y SE DIRIGIO SILENCIOSAMENTE HACIA UNA PUERTA, PERO 
DE PRONTO, BRAZOS VELLUDOS SE CERRARON SOBRE ÉL IMPIDIÉNDOLE TODO MOYIMIEN- 
TO, MIENTRAS QUÉ OTROS LE APRETARON LA GARGANTA. 


PE 


LOS MONOS QUE SE HABÍAN APODERADO DE TARZAN LO EMPUJARON HACIA UNA 
CELDA CERCANA. -.. 


"JOANWY BINGO *MURMURO LA ACTRIZ, CONFUNDIDIDA .TARZÁN, NO QUERIENDO PROVOCAR UNA 
NUEVA REACCIÓN, ÚCULTO SU IDENTIDAD. AMBIEN 7EALRESDA 77” "El CREADO, 
UN SER TERRIBLE. > APAESE 7” CONTINUO IRENE, “EZ L Ue 


> 
PE 


MAN KK 


blanco, rosa, 
cielo y negro Talle 54 $1.90, 1 710 
56 $210, se $230, 46 al 52 c/u . 


Talles 46 al 52, cfu 
Faja elastic, en tejido de algodón y 
seda, al excepcional precio a 60 
c/u . 
Enagua en jorsey de seda milanés. Talles 
46 al 58; colores blanco, rosa, cielo 
negro. Talle 54 $3.90, s6 $440, 3 40 
58 $4.90, 46 al s2 c/u A . 


C X 16 RADIO CARVE 


LUMES, MIERCOLES y VIERMES «e las 12 y DO le 
a Dorotas Gurrumina, la Vendedora 25 


AGRACIADA 2302 
GRAL. FLORES 2341 
18 DE JULIO 1601 


DEFIENDA SU ECONOMIA - COMPRE AL CONTADO 


